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A medida que t ranscurre el t iempo que tan 
prec ioso es y tan sin p rovecho io l í iaigastamos, 
v iendo que otros pueblos se cuidan dei mejora-
miento de sus condiciones econóüiicas, agr ícolas 
y sociales mientras que Cehegin perii ianece inaC' 
t ivo en triste o r fandad vicrinia dei rutinarixmo en 
las cos tumbres con empobreci inien[o de cultura, 
mal adminis t rado, sin a p e g o a ia defensa de la 
cosa pública; v iendo que los íiornbres del nii;ni-
cipio echando dias a t rás no afroiUan nada impor-
tan te , el más negro pesimismo iiivad-í los espíri-
tus y n o . h a y manera d^ coiiibalir ia aoat ia rei-
nante porque falta la palanca que le iiaga saltar, 
el acicate de la voluntad y por consiguienle ciu-

- dadanos d i spues tos a cooperar de consuno a lo 
mucho que el pueblo necesi ta y tiene derecho a 
reclamar y a que se \e conceda . 

La liquidación de las láminas, e¡ ap rovecha-
miento de p i n o s j a traida de las aguas , ia de agen-
t e s de Segur idad , que buena falta hacen pa ia la 
educación de la calle y requisa de gar i tos y cuanto 
abarca el obligadd p rograma de es te Ayur.iamien-
cualquiera que sea el partido qne gobierne , no 
pasan de es tar en car tera o cuando más e:i trami-
tación, sin reso lverse nunca por n inguno dc' los 
políticos turnantes altos y ba jos , io que hace sos-
pechar que ios que aspiran a darles cima, o no 
t ienen influencias en Madrid o t ropiezan con las 
del bando"contrario y en tai pugilato si lo hay, o 
sin e!, por virtud de las c i rcusíancias . salta a la 
vista con extraordinar io rel ieve la mala suer te de 
es te pacient ís imo pueblo, que a fuerza de desen-
gaños , no teniendo confia! za en nada ni en nadie; 
le queda para su consuelo !a resignación qi 'e nace 
cuando la esperanza muere porque los d i ferentes 
es tud ios para Fm^asferreas qnepud ie sen interesar-
nos; de Ca laspar ra a Lorca , de Fortuna a Cara -
vaca , de Ca laspar ra a C a r a v a c a : es tudios para 
un puen te en el molino de la Peña , ot io para un 
canal del Argos al Quipar : para explotación de 
can te ras de jaspe; para t ranvias eléctricos; para 
servicio de automóvi les a la Capi ta l y Ca laspar ra ; 
para un tea t ro ; para la traída de aguas : y tantos 
más , dieron s iempre resultado negat ivo solo 
sirvieron p a r a enseña rnos a recordar io que de 
varo sabido suele a veces olvidarse; como aque-
llo d e ' ' f o r t u n a te de Dios, h i j o . . / ' el que nace 
para ochavo . . . ' ' C r i a c u e r v o s . . . ' - LVa ' osa es pre-
dicar . . . y algún otro refrán relaíivu ai caso. 

También ha demos t rado la •rimciu óv i<'S 
hechos , que aqui vale !n:":s el arrojé; ,> - soiia; si se 
apoya en cierto prest igio, que rodas ii-s 
ciones y juntas habidas y por halv^r; (n 

la plaza de toros construida bajo los a n s p i c M e 
in te rvenc ión de don )osé Navar ro ; elnueviiCi, .-

menter io cos teado por los C'ondes, y el ma tade ro 
que se hizo, aunque con fondos del municipio, por 
la voluntad y empeño de unos pocos conce ja les , 

^Amores inclusive; pudiendo atiadir a todo es to 
que el Coliseo de ia Concepción q ¡e tantos ra tos 
de solaz proporcionó a los cehegineros , a pesar 
de ciiiquito y calumniado, fué teaU'o por iniciativa 
y a expensas de cuatro o cinco Cabal leros . 

No cabe dudar que por la fuerza de las corien-
tes modernas . Cehegin habrá de evolucionar un 
día y en su ambiorUe flotan ya s ignos de g é r m e n e s 
evolu t ivos , pero hasta t amo que ia cultura, el va-
or y sobre todo el patriotismo no inspiren las pa-
abras , obras y pensaai íeníos de g randes niedia-

nos y pequeños , y se t e r g a verdadera noción de 
la justicia y respe to a los s ag rados derechos de 
todos , si a lgo avanza en el camino del p rogreso , 
será lentamente , sin rumbo conocido, a paso de 
t o r tuga . . . 

En el año catorce ¡y esto aterra! 
quiere emplear el ministro de la Guerra 
La bicoca de más de cien millones 
en cuarteles y trooa y municiones. 

Y no piensa el ministro de ese ramo 
ni los otros, incluso el de Marina^ 
que son sus presupuestos gian reclamo, 
para ir gente al Brasil y la Argentina. ' 

Ijc 
¡ia uencido a los turcos^ y me aitgro, 

el simpático rey de Montenegro. 
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PITOS Y FLAUTAS. 
'Dicen que Arjona este v ia je 

t raerá de fijo, los p i t o s . . " 
Dicen que ha \'eni !o Ar jona 

y que no ios ha traído'" 
y los trac'... no los trae 
a fuerBci de repetirlo, 
lo de pitas y el cosario, 
picaba ija en estribillo; 
hasta que ahuniaúc el Alcalde, 
n^etido en na compi^onii^o, 
salió para Cartagena 
y los pitos han venido. 
I osa que Arjona en dos meses 
no ha podido conseguirlo: 

í ' es que cuando hay ijne hacer algo 
por lo fuerza {) pO:* capricho, 
se allanan dificuliaaes 
y. ya estcin /os phos UsK'S 
para qne toque la banda 
su re pee tori o esqnisito 
('/V Ceht gin. en Caravaca 
y en donde fuere preciso 
ya la inñsica es 
el ùnico lenitivo 
que aqui podernos tener 
nju-r.on stros recursos Infimos 

! 

para mitigar quebrantos 
y dar penas al o luido 

Era una tarde del mei de Mayo: una' de esas tardes en 
que la lluvia incesantemente cae acompañada de un fuer te 
viento fr ió e intenso, de esas tardes que es precisó -andar 
dos o t res calle« para poder descubrir algún alma viviente . 

No obstante I '/ '.acho, grupos de quincenoVeintapersonas 
corrían sin cesar por las calle« de )a pobiacídn; (frupOji 
armados con desigualdad, al propio tiempo que los que 
los componían eran también desiguales, pues lo mismo te 
veian en ellos los jóvenes que los ancianos, como las muje-
res y los ninos. 

Un imponente amenazador, y las mayores muestras de 
desagrado, eran lo que reflejaban aquellos rost ros , a la 
par que los acompañaba una expresión terrible. 

La causa no podía ser más justa: bastará decir que la ac-
ción se desarrollaba en Mtdrid y que corría el año de 1808. 

Un grupo compuesto de más de treinta personas, capi-
taneado por iin anciano, que no bajaría de setenta años, 
apareció a la entriída de la callé de la Palma, dando voces 
patrióticas coinu las de ;.N\ueran los franceses! ¡Abajo los 
gabachos! A'iwi la íiidependencía española! 

lontre aqiuMIa ^..isa intornie, caminaba como impulsado 
por la fiebre y dese¿;per.ición un jóven, qu« contaría es-
casamente alííünos diez y seis anos. 

He pronto, el viejo que dirigía aquella escuadrilla se de-
tuvo, y levantando el palo que llevaba en la mano derecha, 
exclamó: —¡Alto! Todos se pararon y iin moverse de su 
:sit¡o. se dispusieron a escucfiar. 

L'n leníente no po 'ria le Mr oue sosunia mayor discipli-
na en su fe i r ivip. 

Entonces, t̂ l ie'e do k; turba, con vo i bastante cascada, 
preguntó; -r.A donde n05 dirigimos? 

jA la caH ' S ; ocru-írdo! exclamó uno. 
¡Al paf\: í ' ui <1 < trr.. 

-:A la pli-z . ( O vociferó un tercero. 
Una bomba í û - h.uUieri". caldo enmedío de aquel pelotón, 

no habría hecii'.- r." cu cío píilflbras anterionnente 
dichas. De to.his l.i> Ov iis, (eNCopiuando al ióven melancó-
co), salió un j^ríto uu'-̂  r¿ sxinó en el espacio, grito en que 
decían: ¡A Pahi' iu' ¡A Palacio! Otra vez se pusieron en 
marcha la comitiva, bajando por la citada calle y dirijiendo-
se al sitio designado; un observador hubiera podido ver 
al entrístecii!.. s« ! \\\c'.í).cs nioniión, que al llegar ai 
número vil, se i; -.'ic i-^ di» ha c isa. entr^indo en el patio y 
empuíando su, cau-ito la puerta del cuarto designado con 
el número'J, se ¡aícrnó «¿ontro deòì, 

Un cuarto {><• ,;¡e;io con muebles de escaso valor, aunque 
colocados coi; urden y compuestos de un catre cv>n un mal 
colchón, un& nicsa{- on botellas, jicaras papeles y una lam-
parilln e.icent'N a Min armario y varias »illas, era lo que 
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